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¿Priorizamos la 
educación?
Juan Manuel Valdes 
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Este 2021 carga con el peso de ser el segundo año de la primera pandemia mundial con-
temporánea. La profundización de las desigualdades tanto a nivel geopolítico como en el 
seno de cada sociedad, cada vez más notorias, dificultan el ejercicio de “salir mejores” como 
inicialmente se vaticinó.

La ciudad de Buenos Aires no es inmune a estos estragos. La estrategia de priorizar los vín-
culos político-empresariales con los sectores concentrados de la economía y los medios de 
comunicación que éstos dirigen ha resultado ser exitosa para blindar ante parte de la opinión 
pública, pero no sirve para contener los efectos sociales de la pandemia. La ausencia de me-
didas de fondo y una coordinación efectiva de las políticas públicas en el orden territorial lleva 
a un impacto desmedido de la crisis sanitaria en un distrito que a priori contaría con mejores 
condiciones de infraestructura y presupuestarias que el resto del país para su atención.

En este contexto, la discusión sobre la educación irrumpió en la agenda pública con inusual 
énfasis. Esto podría resultar saludable: una mejor educación es un objetivo que debiera per-
mitirnos trascender las dicotomías políticas. Un terreno propicio para la construcción de ver-
daderas políticas de Estado que trasciendan las eventuales administraciones. Pero “para 
bailar tango hacen falta dos”, y -mientras declama el carácter estratégico de lo educativo- el 
Gobierno de la Ciudad a cargo de Horacio Larreta disminuye año tras año la inversión en edu-
cación, al tiempo que reasigna partidas aprobadas para infraestructura escolar para publici-
dad de gobierno. Desde la llegada de Horacio a la gestión porteña, el presupuesto educativo 
pasó de representar el 27,8% del total (en 2011), al 17,3% en 2020. Cada año, es menor.

En este contexto, cuesta inscribir en un marco de diálogo republicano cualquier discusión de 
las tantas necesarias para que las chicas y los chicos de la Ciudad sean protagonistas de pro-
cesos de aprendizaje poderosos y actualizados a los desafíos del siglo XXI. Así como la cons-
trucción de jardines del gobierno de Macri en la Nación quedó reducida a la dimensión discur-
siva, y se buscó llegar a la modernidad digital interrumpiendo la entrega de computadoras a 
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los estudiantes de escuelas públicas tal como se venía haciendo, en la Ciudad se reforma el 
estatuto docente a espaldas de los mismos, no solo obviando la opinión de los trabajadores y 
sus sindicatos, sino específicamente pensando las reformas a partir de oponerse a cualquier 
atisbo de sentido común que acerquen quienes efectivamente están en la primera línea de 
los servicios educativos.

Al mismo tiempo, se crean pomposos nombres, reñidos con los marcos institucionales vi-
gentes (como la Agencia de Aprendizaje para toda la vida, que para evitar el trámite legisla-
tivo que requiere la constitución de una Agencia en el marco de la administración porteña, 
se creó como Subsecretaría Agencia de…) y se sostiene la ausencia de nuevas escuelas. De 
hecho, las únicas que se construyeron en el largo invierno que inició en 2011 se hicieron con 
fondos federales destinados a equipamientos tecnológicos en el sistema de Educación Téc-
nico Profesional. Es decir, se desinvirtió en la formación para el trabajo para cubrir con lógica 
de frazada corta la propia desinversión en la construcción de nuevas escuelas. Curiosos exé-
getas sarmientinos.

En este contexto, este número pretende aportar a la consolidación de una hoja de ruta para 
los desafíos educativos contemporáneos para la Ciudad. Que exceden largamente el incre-
mento de la inversión, la construcción de nuevas escuelas y el adecuado equipamiento de las 
mismas. Este debiera ser un piso a partir del cual discutir la profundización de una verdadera 
orientación como ciudad educadora. Restringir esto a la categoría de eslogan tiene un efecto 
neurálgico en nuestro futuro.
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La educación como 
ámbito de contrucción 
de justicia social
Flavia Vitale
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Los últimos 14 años evidencian un profundo deterioro en términos de políticas públi-
cas vinculadas al derecho social a la educación en la ciudad de Buenos Aires. Ante el 
creciente interés público y presencia en la agenda mediática de la educación entendida 
restringida a la dimensión de la presencialidad, desde la Fundación Urbe nos pareció re-
levante convocar a una serie de especialistas para abordar una agenda alternativa, que 
incluye esta variable pero identifica tantas otras con igual e incluso mayor relevancia. Sin 
la pretensión de que el temario se agote en este esfuerzo, busca aportar a prestigiar la 
educación en términos de prioridad para la sociedad.

Siendo que el decir de los propios educadores es progresivamente “desplazada por el 
discurso de la teoría de la administración empresarial, que es el que se ha apoderado de los 
medios de comunicación. Aquel que busca ocupar el hegemónico de la escuela, el colegio, los 
institutos y las universidades, como educador del sentido común”1, nos sentimos compro-
metidos a convocar especialistas destacados, con preferencia con aquellos que se han 
dedicado a construir desde el plano de la reflexión pero que a su vez cuentan con expe-
riencia y cotidianeidad al frente de espacios áulicos. En esto, nos guía la convicción de 
que el rol docente y la raigambre del especialista en la comunidad educativa constituyen 
aportes irremplazables para la elaboración del expertise técnico en este tema.

Si bien muchas de las problematizaciones y de los conflictos que hoy atraviesan el ám-
bito educativo constituyen procesos de larga data, la pandemia ha profundizado las 
brechas en cuanto a garantías de derechos educativos para todas y todos. En este re-

1 Adriana Puiggrós, Adiós, Sarmiento. Educación pública, iglesia y mercado. Buenos Aires, Colihue, 2017

Prof. para Nivel Inicial y Licenciada en Psicología especializada en educación.
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gistro, podemos consignar que en la ciudad de Buenos Aires la participación del com-
ponente educativo en el presupuesto educativo es la más baja en los últimos 10 años. 
Como ejemplo, las cooperadoras escolares vieron recortados sus créditos del Fondo 
Único Descentralizado de Escuelas un 14% en  2019 y un 17% en 2021; por lo que las 
familias de la comunidad son quienes, con dinero de su bolsillo, terminan cubriendo las 
necesidades emergentes de las instituciones. El desmantelamiento del Plan Sarmiento 
generó el caldo de cultivo para la grave incidencia que la brecha digital tuvo en la profun-
dización de las desigualdades de acceso a la educación en el contexto de circulación res-
tringida por la crisis sanitaria. Hay que recordar que la pandemia encontró a la escuela 
nuevamente respondiendo a los juegos del hambre que propuso la reedición del modelo 
neoliberal de los ´90 en el período 2015-2019: ante la vulnerable situación económica 
en la que quedaron muchas familias, las escuelas han vuelto a cumplir como función 
primaria asegurar el plato de comida a su comunidad.

En este contexto, la respuesta del Ministerio de Educación de la Ciudad pasa por el te-
rreno comunicacional y de la retórica, sin sensibilidad alguna por las condiciones de tra-
bajo y de salud laboral de las y los trabajadores de la educación. El carácter de relato de 
la inclinación de esta gestión por la digitalización se evidencia en un contínuo que va de 
la ausencia de entrega de computadoras -la coalición de gobierno se negó a debatir en 
la Legislatura un proyecto para garantizar una presencialidad segura-, pasa por las se-
rias fallas de conectividad que evidencian un grueso de las instituciones educativas en 
la Ciudad, y se hace evidente ante la falta de instancias de virtualización concretas de 
diferentes componentes de la oferta educativa vigente, cuando las condiciones para su 
digitalización están dadas hace largos años. Este es un componente más de una con-
flictiva relación entre la coalición gobernante y el entramado de actores que hacen a lo 
educativo, historia que tiene como componente destacado el truncado proyecto de dis-
frazar como un impulso a la formación universitaria de docentes el desmantelamiento 
de los veintinueve profesorados de la Ciudad con el pomposo proyecto de la UNICABA.

Las notas que ponemos en circulación semanalmente durante este mes tienen la pre-
tensión de echar luz sobre el entramado de relaciones sociales, económicas y políticas 
que conforman el sistema educativo público y atender a la necesidad de hacer visible 
la escuela como institución educativa promotora que, desde su dimensión pedagógica, 
lleva a cabo la tarea de la socialización y la construcción de sentidos. 

La escuela entendida como territorio no puede funcionar como una isla, sino que debe 
ser entendida en su contexto social, cultural y económico, para dar efectivas respues-
tas con políticas pensadas de manera integral y sin perder de vista las singularidades 
de cada institución. Urge que aparezca en la arena política de la ciudad de Buenos Aires 
un nuevo modelo de políticas educativas y con perspectiva de Derechos Humanos, que 
acabe con el modelo de ciudad de privilegios para pocos y dé paso a uno donde la igual-
dad y la inclusión educativa no sean parte de una utopía, sino una política de Estado. 
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Situación 
educativa 
en tiempos 
de pandemia

Miguel Duhalde
Profesor en Ciencias Económicas y en Ciencias de la Educación. Ma-
gíster en Metodología de la Investigación Científica. Secretario de 
Educación de CTERA.
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Durante el contexto de la pandemia muchas de las problemáticas preexistentes en 
nuestras sociedades se hicieron aún más explícitas. Si bien dichas problemáticas eran 
conocidas, no todas se habían dimensionado en su complejidad completa. La pande-
mia mostró crudamente sus graves consecuencias e impactos, especialmente sobre los 
sectores sociales más desfavorecidos y oprimidos en los tiempos de capitalismo salvaje 
que se despliega a escala global. Entre estas diversas problemáticas, están las desigual-
dades educativas, que se exacerbaron durante la pandemia, dejando en evidencia de 
que ninguno de los sistemas educativos estaba preparado (ni pensado) para pasar de 
manera intempestiva y masivamente del formato “escolar” presencial a las prácticas 
educativas con modalidad “a distancia”. 

Las distintas medidas de políticas educativas que se fueron implementado en todo este 
contexto estuvieron condicionadas fundamentalmente por el estado de situación previa 
en cada y/o jurisdicción. En lo que refiere a educación, ha tenido y tiene que ver central-
mente con las condiciones socioeconómicas de las familias, las condiciones de trabajo de 
la docencia, las posibilidades de acceso y conectividad de la comunidad educativa, la dis-
ponibilidad de recursos y soportes digitales, las experiencias en el uso de las tecnologías 
educativas, la disponibilidad de plataformas y entornos virtuales, entre otras cuestiones.

En el caso de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires -única jurisdicción del país en la 
que la educación privada es mayor respecto de la pública (52% de matrícula en escue-
las privadas)- las profundas brechas entre los distintos sectores de la población que la 
habitan se profundizaron en pandemia, por tratarse de una jurisdicción con un proyec-
to educativo que sistemáticamente fue desmantelando la educación pública. Esto se 
evidencia en los recurrentes recortes sobre los presupuestos destinados a educación, 
la supresión de vacantes en las escuelas públicas, la subejecución de obras de infraes-
tructura y la interrupción de la entrega de computadoras a las y los estudiantes de los 
sectores más empobrecidos. 

Paralelamente, en este mismo contexto se ha observado una mayor participación del 
sector empresarial privado ofreciendo sus servicios en el campo educativo. Este sec-
tor, representado mayoritariamente por empresas dedicadas al negocio con la educa-
ción, ONGs, fundaciones y universidades privadas, se presenta frente a los Estados como 
la “posibilidad/oportunidad” para dar soluciones digitales y tecnológicas en una rápida 
respuesta a la situación problemática. El sector privado avanza en diversas líneas de 
acción, entre las que se observan: programas de continuidad pedagógica y forma-
ción docente, liberación de licencias para el uso de plataformas ligadas al acceso de 
los datos personales, ofrecimiento de recursos y materiales didácticos “enlatados”, y 
provisión de equipos y/o dispositivos tecnológicos.

“El giro hacia la formación en línea y la enseñanza a distancia de emergencia han convertido 
las tecnologías de la educación en un componente fundamental de la educación en todo el 
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mundo, otorgando al sector privado y a las organizaciones comerciales un papel central en 
los servicios educativos esenciales (...). La industria mundial de la educación, compuesta por 
organizaciones privadas y comerciales, ha trabajado a escala local, nacional e internacional 
para introducir las tecnologías de la educación en las prácticas y sistemas de formación. A 
menudo ha marcado la agenda, ha ofertado las soluciones técnicas a las que han recurrido 
los estamentos educativos gubernamentales y sigue abogando activamente por reformas a 
largo plazo que supondría la integración de empresas tecnológicas privadas en los sistemas 
educativos públicos tanto durante la recuperación de la crisis de la COVID-19 como a poste-
riori, mediante nuevos modelos híbridos de enseñanza y aprendizaje”1. 

Esta participación privada, a su vez, se vio favorecida por el aval y patrocinio que les brindan 
tanto los Fondos financieros y Bancos Internacionales (BID, BM, etc.), como así también 
las Organizaciones transnacionales que pugnan por la articulación público-privada (UNES-
CO, UNICEF, OCDE, etc.). Los desarrollos tecnológicos -concerniendo agendas emergentes 
como big data e inteligencia artificial- dan cuenta del poder que otorgan “los datos” a quie-
nes disponen de ellos en esta nueva etapa del capitalismo. Actualmente, los datos que se 
acumulan a gran escala están siendo procesados por las empresas privadas y utilizados 
como organizadores sociales, gracias a la posibilidad que brindan para anticipar, predecir 
y controlar el comportamiento de millones de personas, como así también clasificar es-
tadísticamente a la población, segmentar la sociedad y estimular determinadas acciones 
desde la perspectiva mercantil del consumo según el tipo de usuario. 

“El capitalismo de la vigilancia reclama unilateralmente para sí la experiencia humana, enten-
diéndose como una materia prima gratuita que se puede traducir en datos de comportamiento. 
Aunque algunos de dichos datos se utilizan para mejorar productos o servicios, el resto es con-
siderado como un excedente conductual privativo (́propiedad ́) de las propias empresas capita-
listas de la vigilancia y se usan como insumo de procesos alcanzados de producción conocidos 
como inteligencia de máquinas, con los que se fabrican productos predictivos que prevén lo que 
cualquiera de ustedes hará ahora, en breve y más adelante. Por último, estos productos predicti-
vos son comprados y vendidos en un nuevo tipo de mercado de predicciones de comportamien-
tos que yo denomino mercados de futuros conductuales. Los capitalistas de la vigilancia se han 
enriquecido incesantemente con esas operaciones comerciales, pues son muchas las empresas 
ansiosas por apostar sobre nuestro comportamiento futuro” (Zuboff, 2020). 

Las empresas que operan con el desarrollo de las herramientas digitales en el campo 
educativo obviamente funcionan con las mismas lógicas, recolectando, almacenando y 
procesando los datos personales, cada vez, de manera más automatizada y novedosa. 
De este modo, la “experiencia educativa”, también se incluye en la dinámica empresarial 
que la concibe como de “materia prima para la industria digital”; mientras que, asimis-
mo, las ONGs, fundaciones y empresas privadas que usan estas grandes plataformas, 

1  Williamson B., Hogan A. (2020), La comercialización y la privatización en y de la educación en el contexto de la COVID-19, 
Internacional de la Educación Ed., Reino Unido.
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(habilitadas por los gobiernos), pasan a tener cada vez más posibilidades para la deter-
minación de las políticas educativas y la dominación social2. 

Hoy nos enfrentamos al desafío de dar respuesta a la tensión/disputa entre adoptar 
modelos educativos de corte tecnocrático, basados en las “rápidas respuestas” con 
soluciones informáticas y tecnologías que se ofrecen desde el sector privado, o bien 
avanzar con políticas públicas desde el Estado con desarrollos tecnológicos propios, que 
permitan en el mediano y largo plazo contar con herramientas digitales acordes a las 
realidades educativas nacionales y regionales. Estas deben ser diseñadas con la par-
ticipación activa de los/as docentes, con posibilidad de descarga libre y código abierto, 
y evitando el rastreo de información privada con usos comerciales. Se trata de diseñar 
modelos educativos que incluyan soluciones digitales pensadas desde propuestas pe-
dagógicas complementarias a la presencialidad, y cuando ésta no signifique poner en 
riesgo la salud y la vida de la población, desde ya.

2  Bibliografía de consulta sobre el tema: Nick Srnicek (2018) Capitalismo de plataformas, Caja negra, Buenos Aires; Shoshana Zuboff 
(2020) La era del capitalismo de vigilancia, Ediciones Paidós y Kuehn Larry (2020) El capitalismo de plataforma virtual coloniza la educación.
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Desafíos educativos
en contextos 
urbanos para una 

socialización 
post-
pandémica

Roxana Perazza
Magister, especialista en educación
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La historia educativa de nuestro país nos ha enseñado que no existen fórmulas efica-
ces y rápidas para abordar la complejidad presente en los sistemas escolares. Dichos 
discursos resultan atractivos para ciertos grupos, pero son falaces a la hora de pensar 
seriamente la educación pública. Distintos sectores han sostenido el papel principal del 
estado en la definición e implementación de las políticas educativas. En función de ga-
rantizar el derecho a la educación, debe asegurar todos los medios necesarios en el me-
diano y en el largo plazo y reservar para sí un lugar relevante de intervención en aquellas 
decisiones que orientan la direccionalidad y los sentidos de las políticas. 

En el actual contexto de pandemia, el lugar del Estado no puede reducirse a uno de pro-
veedor de los aspectos materiales y logísticos necesarios para garantizar la continuidad 
pedagógica. Una vez decretado el aislamiento social preventivo y obligatorio, a la excep-
cionalidad e incertidumbre que presentaba la situación sanitaria se le sumaba la educativa.

La suspensión de la presencialidad llevó al gobierno nacional al desarrollo de una serie 
de propuestas en pos de apoyar los diversos espacios de enseñanza. También, algunas 
provincias desarrollaron plataformas y materiales propios. Al mismo tiempo que, en las 
escuelas, los docentes debían garantizar la distribución semanal de bolsones de ali-
mentos para aquellas familias que los necesitaban. En el presente artículo, centraremos 
la mirada sobre algunas de las políticas implementadas en la Ciudad de Buenos Aires 
teniendo como marco general lo mencionado en los anteriores párrafos y subrayar al-
gunas cuestiones que la situación por la cual atravesamos no invita a reflexionar.

Como en la mayoría de las provincias en el distrito más rico del país y el más benefi-
ciado entre el 2015 y el 2019, la pandemia mostró la brecha digital entre estudiantes 
y también, entre docentes. La misma se agudizó al tener en cuenta la localización, de 
las instituciones y el tipo de gestión. La interrupción de la distribución sistemática de 
dispositivos, en el ámbito local el Plan Sarmiento (2017) y en el nacional Conectar Igual-
dad (2015), el descenso paulatino del presupuesto destinado a infraestructura escolar, 
obstaculizaron, entre otras cuestiones, que las chicas y los chicos porteños pudieran 
comunicarse con sus maestros en función de garantizar los aprendizajes.

Una vez más, para analizar el cumplimiento del derecho a la educación es pertinente 
hacerlo según sector social. En este caso concreto, la accesibilidad a un  dispositivo y 
a conexión a internet establecieron las coordenadas básicas para sostener el trabajo 
educativo. Un dato ilustrativo se presenta al comparar las diferencias entre aquellas y 
aquellos alumnos que concurren a las escuelas de gestión estatal y los que lo hacen a 
las de gestión privada, un informe del INDEC señala que “entre los hogares con niños y 
niñas en el nivel primario del sector público, el 46,6% contaba con al menos un equipo 
informático (PC de escritorio, notebook, netbook o tablet); y el 74,6% tenía conexión a 
internet. Por su parte, en los hogares con niños y niñas en el nivel primario del sector 
privado, estos porcentajes ascendían al 85,9% y 96,9%, respectivamente. (INDEC, 2021, 
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p. 26)1. El equipamiento y la conectividad en el hogar, así como la cantidad de niñas y 
niños que comparten un dispositivo son condiciones materiales que pueden facilitar o 
no tanto la realización de actividades virtuales como la cantidad de días que se pueden 
acceder a clases con los docentes.

Sin embargo, a pesar de las diferencias, los obstáculos y algunas de las medidas lleva-
das a cabo, otros movimientos y posibilidades se han ido construyendo más allá de la 
intencionalidad, en este caso, del gobierno porteño. En primer lugar, existe cierta revalo-
rización del espacio escolar: la escuela no solo se reduce a la transmisión de contenidos 
sino es un ámbito que fomenta la construcción de lazos sociales. En segundo lugar, un 
número significativo de padres y madres miraron con otros ojos a los docentes y a sus 
prácticas al comprender que es preciso disponer de saberes y conocimientos específi-
cos a la hora de enseñar. Es decir, el hecho de haber transitado por la escuela no brinda 
herramientas para enseñar. Por último, estos tiempos han sido y siguen siendo buenas 
razones para reforzar y enriquecer los vínculos entre las escuelas y las familias ya que 
ambas se encontraron en espacios compartidos de cuidado.

En los inicios de la pandemia, algunos pensadores, desde distintos posicionamientos 
(Byung-Chul Hang, Yuval Harari, Zizek, entre otros) señalaron que en la post pandemia 
nada iba a ser como antes, y que ese momento podría constituirse en una oportuni-
dad para cuestionar los vínculos en las desiguales sociedades capitalistas modernas. 
En esa misma sintonía, algunos sectores sostienen que es hora de discutir y poner bajo 
la lupa el formato escolar único, y explorar experiencias acumuladas en otros espacios 
educativos durante la pandemia. No sabemos si esto será posible, pero creemos que la 
escuela que conocemos probablemente no será la misma. Un número significativo de 
situaciones de desigualdad educativa, que no se reducen a la brecha digital, son motivos 
suficientes para apostar a la creatividad asegurando que la diversidad de modalidades 
educativas no vaya de la mano de menor calidad. Es decir, que estos caminos no pro-
fundicen la fragmentación del sistema. Estas situaciones aparecen a la vista de todas y 
todos los tomadores de decisiones: la pandemia sólo los ha puesto de relieve. 

Una de las lecciones aprendidas es que en estas sociedades complejas la educación 
sola no puede. No solo necesita de políticas sociales y económicas sino también, de la 
articulación de redes, del establecimiento de acuerdos y de cooperación para garantizar 
los derechos educativos de todos los niños y al mismo tiempo que se pueda recoger y 
potenciar la palabra de docentes y alumnado. En la línea con lo descrito en los primeros 
párrafos se sostiene que tanto el estado nacional como los distintos estados provincia-
les cobran un lugar relevante a la hora de anticipar, planificar y propiciar estos debates. 
Es importante destacar que, en el corto plazo, las deudas para con las y los chicos re-
quieren medidas concretas para favorecer escenarios educativos más justos.

1 Instituto Nacional de Estadística y Censos - I.N.D.E.C. (2021) Estudio sobre el impacto de la COVID-19 en los hogares del 
Gran Buenos Aires: segundo informe de resultados / 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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Los tiempos de la pandemia pusieron a la educación en la agenda pública por fuera de las 
instancias habituales (que suelen ser las paritarias docentes, evaluaciones estandariza-
das, historias de color alrededor tragedias o escenas conmovedoras). Las tensiones en 
torno a la enseñanza presencial o virtual, las dimensiones pedagógicas en juego en cada 
caso, y los riesgos de un virus aún sin tratamiento específico más que una vacuna en es-
tado de escasez global han abierto un campo de disputas. Sin embargo, las discusiones 
más contundentes giran en torno a las decisiones gubernamentales de presencialidad/no 
presencialidad, en función de una verdadera guerra de papers acerca del riesgo de con-
tagio que acarrean las escuelas abiertas. Esto quiere decir que hay dimensiones que esta 
discusión no ha abarcado, o apenas comienza a pensar, probablemente pensando en un 
escenario posterior donde la circulación por los espacios públicos sea menos riesgosa.

Una de esas dimensiones es la didáctica que, parafraseando a Alicia Camillioni, es “la teoría 
de cómo se debe enseñar”1. Yves Chevallard elabora el concepto de “transposición didác-
tica”2 para referirse al acto de trasladar un saber “que la escuela no produce”3 a un nuevo 
tipo de conocimiento, posible de enseñar a nivel escolar. Sintetizando, se podría decir que 
la didáctica es el proceso, histórica y socialmente contextualizado, de reflexionar en torno 
a objetivos y recursos para planificar una propuesta de enseñanza. Lo producido a partir 
de esas operaciones -una propuesta para enseñar contenidos concretos a una persona 
o grupo concreto en un lugar y un espacio concreto-, finalmente, es un conocimiento, si-
guiendo a Chevallard, Terigi y Bernstein4, sui generis, separado del saber académico.

La limitación de la presencialidad escolar ha revelado lo crítica que es la asistencia a 
los edificios escolares de niños, niñas y adolescentes, para la propia dinámica social. 
La imposibilidad de que la minoridad esté en su espacio “natural” mientras los adultos 
se dedican a las actividades productivas, sumada a un forzamiento de la convivencia 
familiar las 24 horas del día -y la consecuente pérdida de espacios de sociabilidad au-
tónomos de este entorno- generaron y generan fuertes impactos. Uno de ellos, como 
se dijo, es la evidencia de que la presencialidad escolar es estructurante, y en los niveles 
obligatorios es irreemplazable totalmente por entornos virtuales. No sólo por la falta de 
infraestructura (igualdad de acceso a conectividad y a dispositivos) en un país periférico 
como Argentina, sino en términos pedagógicos. La enseñanza virtualidad es de mucha 
menor intensidad que la enseñanza presencial: partidizaciones de la discusión aparte, 
esto parece ser un consenso bastante amplio.

1 Camillioni, A. (2006). “Epistemología de la didáctica de las ciencias sociales”. En: Aisenberg, B. y Alderoqui, S. (comps). Didáctica 
de las ciencias sociales. Aportes y reflexiones. Buenos Aires: Paidós Educador. El trabajo de Camillioni acerca de la didáctica como disci-
plina abarca muchísimos aspectos de lo educativo, integrándose con lo pedagógico, lo político ideológico y hasta lo administrativo. Sin 
presentar en este trabajo una discusión teórica de este concepto -ya que no se afirma aquí que es posible el acto educativo descontex-
tualizado-, en este trabajo sólo se avanzará sobre algunos aspectos concretos del quehacer escolar vinculados a la didáctica.

2 Chevallard, Y. (1997). La transposición didáctica. Del saber sabio al saber enseñado. Buenos Aires: Aique.

3 Terigi, F. (2007). “Exploración de una idea. En torno a los saberes de lo escolar.” En: Baquero, R., Diker, G. y Frigerio, G. 
(comps.) Las formas de lo escolar. Buenos Aires: Del Estante Editorial.

4 Bernstein, B. (2001). Clases, códigos y control. Vol. IV: La estructura del discurso pedagógico. Madrid: Morata.
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La presencialidad escolar, además de lo ya mencionado, permite un ida y vuelta instan-
táneo entre docentes y alumnos y entre pares; permite también espacios de descanso 
y socialización durante el recreo, e incluso durante las mismas clases (la “distracción” no 
deja de ser una pausa que los docentes vamos administrando); permite al docente calibrar 
dimensiones silenciosas que intervienen en lo que está pasando durante la clase. Sólo 
quienes estamos en las escuelas podemos identificar esas dimensiones, que pueden in-
cluir cambios de conducta, miradas, tonos de voz, disposición de los cuerpos.

Durante décadas esta presencialidad escolar se pensó con la escuela como espacio pro-
tagónico. La pandemia ha puesto de manifiesto que esa presencialidad vale bastante 
más de lo que pensábamos, cuando la teníamos naturalizada. Cabe entonces hacerse 
una pregunta: ¿Cómo potenciar, cómo sumar eso que pensábamos como dado a nues-
tras propuestas didácticas post pandemia?

Una posibilidad es, por ejemplo, tomar las salidas al medio (lo que años atrás llamá-
bamos “excursiones”) para proponer una aproximación de primera mano, experiencial, 
de tantos temas curriculares. En general, la bibliografía pedagógica y didáctica que se 
dedica específicamente a las salidas está centrada en los niveles inicial y primario, de 
manera que existe, de alguna manera, una vacancia en pensar este tipo de estrategias 
para el nivel secundario. La diferencia central, en este caso, aparece en la autonomía de 
movimiento que tienen los adolescentes: si bien una salida al medio grupal y simultánea 
sería el escenario ideal lo cierto es que, especialmente en los años superiores del nivel 
secundario, se pueden proponer recorridas que los alumnos hagan por sí mismos, desde 
ya con guías concretas y detalladas.

En los Diseños Curriculares para secundaria de la Ciudad y la Provincia de Buenos Aires 
la salida didáctica figura como una opción posible más entre otras, casi sin presencia 
en las Ciencias Sociales. La Ciudad de Buenos Aires publicó en 2020 un documento es-
pecífico5 sobre repertorios de estrategias didácticas para secundaria, donde sí se hace 
una conceptualización6 de las salidas didácticas y algunas orientaciones básicas para su 
diseño e implementación.

El AMBA, como escenario, es prolífico para “salir a leer” los rastros de la historia y los 
procesos sociales. Además de contar con una gran cantidad, por ejemplo, de sitios de 
memoria que recuerdan a la violencia estatal -ex centros clandestinos de detención, 
monumentos-, museos históricos y de artes y espacios públicos donde tuvieron lugar 
hechos de gran trascendencia, la zona Sur del área metropolitana está atravesada por 
una cuenca atravesada por una multiplicidad de factores históricos, sociales y ambien-
tales: la del río Matanza-Riachuelo.

5 Disponible en https://www.buenosaires.gob.ar/sites/gcaba/files/profnes_marco_doc_4_repertorios_estrategias_0.pdf 

6 Extraída de Vilarrasa Cunillé, A. (2003). “Salir del aula. Reapropiarse del contexto.” En: Revista IBER: Didáctica de las Ciencias 
Sociales, geografía e historia. N. 36, abril-junio, pp. 13-25.
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La posibilidad de enmarcar un recorrido por la cuenca permite abordar, por ejemplo, 
el devenir del modelo industrial argentino durante la segunda mitad del siglo XX y su 
desguace -recorriendo las fábricas abandonadas, por ejemplo-, así como también ana-
lizar en el campo, con otro tipo de fuentes, el impacto ambiental de ese mismo modelo 
económico en los distintos tramos de la cuenca. La posibilidad de pausar la mediación 
áulica del docente por un momento, y dedicar un día a transitar la ciudad desde una 
perspectiva más demorada y reflexiva, sin que eso deje de ser, también, una reapro-
piación del espacio público por parte de los estudiantes, ofrece una potencia didáctica 
que tal vez estábamos subestimando. El caso de la cuenca Matanza-Riachuelo propone 
diferentes usos de las márgenes porteña y bonaerense actuales, sus impactos ambien-
tales, habitacionales y urbanísticos, que se pueden abordar incluso comparativamente 
en términos jurisdiccionales en Geografía. También ofrece, por ejemplo, la posibilidad 
de trabajar las diferentes políticas públicas propuestas en las últimas décadas para su 
saneamiento7, que pueden pensarse desde Formación Ética y Ciudadana. También se 
puede hacer, como se mencionó, un abordaje histórico de la cuenca a lo largo del tiem-
po, con la posibilidad de trabajar interdisciplinariamente con Artes -con las pinturas de 
Benito Quinquela Martín, por ejemplo- o Lengua y Literatura. El único límite de esa po-
tencialidad es la imaginación del docente.

Por supuesto, las otras limitaciones están dadas por las políticas públicas. La burocracia 
requerida para autorizar una salida didáctica es bastante más engorrosa que lo desea-
ble, con varios formularios para llenar con varias semanas de anticipación. Adicional-
mente, también sería deseable como política educativa facilitar el transporte cuando se 
trate de realizar visitas a lugares alejados, y que esté financiado por el nivel central (el 
ministerio de educación correspondiente) y no a través de una colecta entre las familias 
de los alumnos. El derecho al espacio público, y al disfrute educativo de ese espacio pú-
blico, también debe ser garantizado igualitariamente por el Estado.

Las salidas didácticas no son ninguna novedad como estrategia de enseñanza, tampoco 
sus bases metodológicas de planificación, ejecución y reflexión. Sin embargo, este con-
texto de revalorización del vínculo directo y la presencialidad tal vez la jerarquiza dentro 
del repertorio, aprovechando las virtudes de prácticas que teníamos naturalizadas. 

 

7 ACUMAR, la Autoridad de Cuenca Matanza Riachuelo, ha producido material para trabajar en las escuelas, disponible en 
https://www.acumar.gob.ar/educacion-ambiental/recursos-educativos/materiales-didacticos/.
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La pandemia nos mostró la importancia de las rutinas en torno al trabajo y la escuela 
como ordenadoras de la vida cotidiana. En los hogares en los que viven niñas y niños 
pequeños, el encierro y los cuidados alternados con el trabajo remoto y la falta de ayu-
da para atender las demandas de les pequeños mostró la complejidad de la crianza y 
consolidó demandas históricas al Estado para que provea de vacantes en instituciones 
que les cobijen parte del día cuando sea necesario. Así, una vez más la educación inicial 
fue puesta en el centro de la escena política desbordando los problemas de los jardines 
“maternales” privados para ubicar el tema en la agenda mediática y ser el nivel inicial el 
primero en abrir las puertas en el regreso a las aulas del 2021.

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires las familias y sobre todo las pequeñas pymes 
educativas lideraron demandas y un tema de profundo sesgo moral e ideológico se dis-
frazó de problema comercial, aliviando culpas privadas y colectivas. Sin embargo, no 
todo resulta tan sencillo.

La educación inicial en la CABA sufre desde hace más de una década una de las peores 
crisis de su historia. El crecimiento desigual del nivel nacional, encontraba en la CABA 
un faro que orientaba tanto su expansión como el tipo de propuestas a poner en mar-
cha. A pesar de los discursos liberales y conservadores el crecimiento de los jardines de 
infantes, jardines “maternales” y escuelas infantiles -todas instituciones de educación 
inicial con distinto tipo de organización de horarios y distribución de salas- crecía en la 
Ciudad de manera constante desde el regreso a la democracia. Sin embargo, las políti-
cas implementadas por los gobiernos conducidos por la coalición que actualmente se 
identifica como “Juntos por el cambio” han logrado cambiar esta tendencia. Han dejado 
de abrir salas desde los 45 días hasta los 3 años, para empezar a tercerizar la oferta en 
espacios ordenados alrededor de la crianza, mas no de la tarea pedagógica. En un giro 
acorde con las políticas impulsadas por Organizaciones Transnacionales que impulsan 
la oferta combinada entre el Estado y los privados, de la mano del discurso basado en 
las bondades de las misiones y funciones del “tercer sector” y “nuevos modelos” de 
organización social, se niega la vasta experiencia de las trabajadoras de la educación 
de la Ciudad. Así, se plantean escenarios de atención a las políticas de cuidado en clave 
de derechos hacia las mujeres, al mismo tiempo que, por un lado, se las ignora; y, por el 
otro, se vulneran sus derechos.

La intervención del Estado en la construcción de formas de vida en los primeros años 
fue tema de disputa en nuestro país desde los debates inaugurales en las disputas por 
la organización del sistema educativo a mediados del siglo XIX. En aquel momento, la 
educación infantil era un privilegio para les hijes de las clases altas y, por lo tanto, al igual 
que les adultes, la educación a les niñes fue relegada a las ciudades económicamente 
pujantes. Hoy, la idea de recibir educación desde los primeros años está generalizada y 
son las familias de los sectores más vulnerables quienes más demandan la ayuda del 
Estado para criar hijes. Sin embargo, en la CABA, el proceso de crecimiento de servicios 
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educativos en los primeros 1000 días de vida se ha detenido para pasar a articularse 
con otro tipo de oferta sin supervisión pedagógica estructurada. Ante una grave falta de 
vacantes, la cartera educativa porteña, no solo no crea secciones sino que ¡cierra las ins-
talaciones de una de las primeras escuelas infantiles del país en uno de los Hospitales 
más importantes! Curiosamente, para la Asesoría Tutelar de la CABA junto a un sistema 
judicial irresponsable, “el problema” se resuelve si se otorga “la” vacante. El punto de 
discusión, para nosotros, es dónde. Para la Justicia el problema es la atención del niñx, o, 
dicho de otro modo, la guarda o cuidado por el tiempo que la familia lo necesite.

El problema de la CABA no son los Centros de Primera Infancia en sí mismos. El tema 
es mucho más complejo. Por un lado, se encuentran las necesidades familiares, sobre 
todo de las mujeres, de ayuda en la atención de sus hijes, como ya dijimos. Por el otro, 
el descuido a las educadoras, prácticamente todas mujeres, y muchas de ellas tituladas, 
que trabajan en condiciones de precariedad y vulneración de derechos laborales. El pa-
norama que presenta la pandemia deja en evidencia que lejos de importar les niñes y 
sus derechos, el asunto es resolver qué “guardería de lujo” cuida les hijes. Falta recordar 
que el derecho a la educación -desde los 45 días, desde la cuna- está legislado en esta 
Ciudad en su Constitución. Por ello, que la jurisdicción que supo ser faro para las políticas 
de educación inicial en América Latina atraviese este presente, evidencia que estamos 
ante una de sus crisis más profundas.

Estamos ante el inicio de un nuevo tiempo, en el que se intentará desplazar a la familia 
de su tarea de mediación con el mundo social para llegar a los que nacen de manera di-
recta por medio de plataformas digitales en las que la construcción de subjetividades se 
rijan por los indicadores del mercado y las neurociencias. Palabras vacías que se miden 
en indicadores de “buenas prácticas” que alejan los fantasmas del adoctrinamiento y 
los peligrosos hogares. Una nueva era, donde no se va enseñar a pensar, sino a repe-
tir, donde hay que decir y “megustear”, antes que escuchar, un nuevo tiempo en el que 
los minutos cuentan para llevar al rebaño en la dirección correcta. Para esta operación, 
hay que liberarse de les docentes de la escuela pública, hay que garantizar que sean los 
privados quienes la realizan guiados por el GPS de los algoritmos. Por eso sostenemos 
-con énfasis- los principios de universalidad, gratuidad, inclusión, igualdad y prohibición 
de discriminación y segregación de cualquier tipo como parte del paradigma de la Edu-
cación Pública desde la cuna.
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Caracterizar el campo de la educación de jóvenes y adultos implica considerar múltiples 
corrientes de interpretación. En este caso, atenderemos a dos criterios desde los cuales 
se lo delimita: por un lado, según el recorte de edad de los estudiantes, y por el otro, se-
gún sus rasgos sociales, es decir, por su pertenencia a determinado sector de la estruc-
tura social. Sostenemos esta segunda acepción siguiendo el planteo de la investigadora 
Silvia Brusilovsky: “en nuestro  país y en América Latina la expresión ‘educación de adultos’ 
constituyó un eufemismo para hacer referencia a la educación –escolar y no escolar- de ado-
lescentes, jóvenes y adultos de sectores populares”.

La historia de la educación1 da testimonio de las heterogéneas experiencias educati-
vas realizadas en este campo. En la Argentina, desde fines del siglo XIX y principios del 
XX, fueron gestados espacios de educación de adultos –escuelas, bibliotecas populares, 
centros culturales- por corrientes políticas ligadas al movimiento obrero, tales como el 
anarquismo y el socialismo. En algunos casos llegaron a organizarse verdaderas escue-
las populares alternativas, y en otros se buscó complementar la formación de las insti-
tuciones educativas tradicionales con capacitaciones orientadas a la reafirmación de los 
trabajadores en términos de clase.

Décadas después -en los 60 y los 70- desde otras perspectivas políticas, influenciadas 
ciertamente por la obra y la praxis de Paulo Freire, la modalidad de educación de adultos 
se relaciona con proyectos populares que aspiraban a la transformación social. Grupos 
de alfabetización, espacios de clases de apoyo, talleres de formación política realizados 
en los barrios por militantes sociales, junto a experiencias estatales como el Programa 
CREAR (Campaña de Reactivación Educativa de Adultos para la Reconstrucción) impulsado 
por la DINEA (Dirección Nacional de Educación de Adultos) durante el gobierno peronista 
en 1973, asociaron la necesidad de educación de jóvenes y adultos con la formación de 
un proyecto de liberación nacional y social (Elisalde, 2008). Precisamente, en los obje-
tivos de este programa se destacaba el carácter emancipador de la iniciativa educativa. 
Empero, también es cierto que la otra cara de la tradición de la educación de jóvenes y 
adultos se relaciona, en nuestro país, con propuestas impulsadas por sectores privatis-
tas (empresas-escuelas en el marco de las políticas desarrollistas de los ´50 y ´60) que 
entendían que en este nivel educativo se debía formar a los trabajadores conforme a las 
necesidades del capital, y bajo criterios de control y disciplinamiento social. La formación 
“para el trabajo” o capacitación básica ligada a una visión pragmática y utilitaria no tenía 
otro basamento que segmentar y encapsular socialmente a través de una educación 
dirigida a los trabajadores con fuertes criterios de subordinación social. Por ello esta 
modalidad de educación estuvo generalmente relacionada a la población que llega a la 
vida adulta con un escaso nivel educativo y “fracasos escolares” previos. 

1 Las investigadoras Dora Barrancos y Lidia Rodríguez han trabajado profusamente sobre historia de la educación de adultos, 
especialmente en el caso Barrancos, aquellas experiencias impulsadas por el anarquismo y socialismo en nuestro país. Consultamos 
también el trabajo realizado por Cáceres, María, Acri, Martín y Soriano, Carolina, Educadores e investigadores populares. Historia de la 
educación popular en Argentina: El Anarquismo y sus manifestaciones políticas, 1872-1940, Buenos Aires, mimeo, 2005.
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En la Argentina, actualmente esta situación continúa siendo uno de los rasgos salientes 
de la educación joven y adulta2. La escuela de la edja es la frontera del sistema educati-
vo, es la periferia educativa, es un espacio de migración constante. Una experiencia de 
entradas y salidas, de inseguridades, de volver a intentar, de fantasmas sociales. Apa-
recen recurrentemente esta paleta de reflexiones: “no termine la secundaria, no puedo 
terminarla, tengo que terminar, mis hijos necesitan que termine, no sé explicarles las tareas, 
quiero estudiar pero siempre me decían que no me daba, que vaya a trabajar, o a atender 
mi casa, o el no puedo, se me complica, no tengo tiempo, repetí muchas veces primero y me 
aburro, no quiero ir a la escuela, para que me sirve”. Ahí se encuentran jóvenes y adultos 
con marcas de la estigmatización. Es el espacio donde habita la desigualdad de clase, las 
subalternidades, y las opresiones.

En la década del 2000, desde la Ley de Educación Nacional N° 26. 206 se considera la 
existencia de la educación de adultos como modalidad, esto habilita el diseño de pro-
puestas de formación específica para los docentes de la modalidad, al tiempo que abre 
la posibilidad de consensuar marcos regulatorios pertinentes al ejercicio de un trabajo 
docente que entienda a esta modalidad con sus particularidades. Sin embargo, el proce-
so termina reincidiendo en los históricos planes compensatorios para la EDJA, en los que 
a jóvenes y adultos, mujeres. hijos y padres trabajadores precarizados se les ofrece una 
propuesta pedagógica precarizada en todas sus formas. Esta respuesta a dicha moda-
lidad es la focalización de la edja, planes fines. Tanto para las y los docentes de la edja 
como para las y los estudiantes la propuesta es una iniciativa precarizada no solo en lo 
laboral sino también en lo educativo. 

El sector estatal atiende, tanto en la Provincia de Buenos Aires como en la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires a más del 80% promedio de la matrícula de la educación de 
jóvenes y adultos. El crecimiento de la participación juvenil en el campo de la edja se da 
a partir de las reformas educativas implementadas en los ´90 en la región, que profun-
dizaron las desigualdades sociales y la exclusión de los sectores populares de la escuela, 
generando aún más pobreza. Según investigaciones realizadas en la Capital Federal y 
provincia de Buenos Aires (Sirvent 1999, Llosa 1999)3, los niveles de exclusión social o 
deserción escolar aumentaron de modo progresivo en la última década. Así, por ejemplo, 
la población potencial que concurre a escuelas de nivel medio para adultos pertenece 
en su mayoría a los sectores sociales de menores ingresos, con altos niveles de insatis-
facción de las necesidades básicas. Tipificamos al riesgo educativo como la condición de 

2 Estadísticas provenientes de trabajos recientes (Sirvent, 2006); (Consultora Abeceb, 2006); (diario Página 12, 2006) y basa-
dos en datos extraídos de la Encuesta Permanente de Hogares (2002) y del Censo Nacional (2001), señalan que la mitad de la población 
en condiciones de trabajar no ha cumplido con sus estudios secundarios. Sólo el 15, 6% cuenta con estudios secundarios y el 13,7% 
ingresó al nivel terciario pero no llegó a terminarlo. El 49,5% de la población argentina que aspira a obtener un trabajo no terminó los 
niveles de la educación media, y, por lo tanto, son potenciales estudiantes de escuelas de jóvenes y adultos.   Los trabajos que brin-
dan estos datos son los siguientes: Sirvent, T, et alia, Nuevas leyes, viejos problemas, Informe del Programa sociocultural y Educación 
permanente: la Educación de jóvenes y adultos más allá de la escuela. Universidad de Buenos Aires, 2006; Consultora Abeceb.com, 
2006 y el artículo del diario Página 12: “Crece la curva de deserción” (14 de agosto del 2006).

3 Llosa, Sandra, Sirvent, María Teresa y otros, La situación de la Educación de Jóvenes y Adultos en la Argentina, 1999, mimeo.
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la población tanto con primaria incompleta, como con primaria completa y secundario 
incompleto. Son mayoritariamente personas pertenecientes a los sectores populares, 
con una tendencia a quedar marginados de ciertos ámbitos de lo social y económico y 
como consecuencia, situarse fuera de todo proceso de formación educativa. El Censo 
nacional de población y vivienda de 1980 -cuyas cifras no difieren significativamente de 
las del de 1991 en este sentido- mostraba que cada 100 chicos de hogares de obreros 
calificados, sólo seis tenían la probabilidad de terminar el secundario. De hogares obre-
ros no calificados, sólo dos.  Es decir que el pasaje de la escuela primaria a la secundaria 
siempre ha sido el umbral de la llegada de los sectores populares. De allí, que esta enor-
me cantidad de población en nuestro país se encuentra en situación de riesgo educativo. 
Este panorama -afirma Sirvent (1999)- refuerza la fenomenología de discriminación e 
injusticia social de nuestra sociedad actual. No se trata de una cuestión de déficit indi-
vidual, sino de exclusión social y represión. Este panorama no parece superarse. Son 
pocas las escuelas y menos las políticas educativas globales que contemplan la parti-
cularidad de este segmento de enseñanza-aprendizaje (Elisalde 2002, Ampudia 2002). 
En la provincia de Buenos Aires, del 70% de la población en situación de riesgo educativo 
solo el 4,5% se apropia de la posibilidad de retomar sus estudios. 

Estos datos marcan un contundente nivel de desapropiación y exclusión educativa (Sir-
vent 1999, Llosa 1999). Es importante considerar que en los años desde el Censo del 91 
esta situación se ha profundizado. Con respecto al resto del país, la exclusión del siste-
ma educativo en algunas provincias, como por ejemplo el Chaco es alrededor del 90%. A 
continuación podemos ver los datos del censo del 2010 (Topaso, Paula, Castaneda, Juan 
Pablo, Ferri, Paula, 2010).

A partir de la lectura del cuadro siguiente, que presenta las cifras de los censos 1991, 
2001 y 2010, podemos comparar el nivel educativo formal alcanzado de la población 
de 15 años y más que asistió pero no asiste a la escuela. Las mínimas diferencias por-
centuales, que se repiten entre los distintos censos, no permiten hablar de una mejora 
sino que mantienen constante la polarización al interior del sistema educativo; estas 
diferencias no alcanzan un 10%, siendo consideradas no significativas en términos es-
tadísticos. (Topaso, Castaneda y Ferri, 2010). 

En el marco de los gobiernos de orientación neoliberal llevados adelante por el macrismo 
en la Ciudad y la Nación, oportunamente, se formula la idea de una formación para el mun-
do empresarial haciendo así visible una propuesta educativa que satisfaga los intereses 
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del mercado, de los empresario, así lo afirmó en el año 2016 el Ministro de Educación de la 
Nación, Esteban Bullrich (2015-2017), quien ya había desempeñado una función análoga 
en la ciudad de Buenos Aires (2010-2015) “Necesitamos un sistema educativo que sea fac-
tor decisivo para volver a poner a la Argentina, entre las 8 o 10 economías más importantes del 
mundo”. En una reunión con la Unión Industrial Argentina, tiempo después, complementó: 
“Yo no me paro acá  como  ministro  de  educación,  me  paro  como  gerente  de  recursos hu-
manos”4. En consonancia con estas iniciativas, las posibles modificaciones trazadas por el 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, la llamada Secundaria del futuro, parece pensarse 
siguiendo esa lógica. Su proyecto plantea que en “el último año escolar el 50 % del tiempo 
escolar estará destinado a la aplicación de aprendizajes en empresas y  organizaciones según 
talentos e interés de cada alumno y 50% del tiempo escolar estará destinado al desarrollo de 
habilidades y proyectos relacionados con el emprendedurismo”5  

En la provincia de Buenos Aires, la ex gobernadora María Eugenia Vidal (2015-2019) 
expresó que para ella “la meritocracia es un valor, el esfuerzo es un valor y deben  ser  apren-
didos  en  la  escuela (...) Para nosotros no es lo mismo estudiar que no hacerlo, esforzarse 
que no hacerlo. El mérito y el esfuerzo en esta escuela como en la vida tiene un valor y que-
remos que eso sea lo que les enseñe la escuela”6. La idea fuerza de la propuesta educativa 
neoliberal está estructurada en torno a la “meritocracia” y una supuesta “igualdad de 
oportunidades” que no es tal. Esta posición profundiza las desigualdades sociales, pro-
moviendo una cultura de la competencia equitativa en la que los individuos se enfrentan 
para ocupar cargos y puestos jerarquizados. La educación no es planteada como un 
derecho, sino como una oportunidad individual. Como efecto de esta política Alejandro 
Finocchiaro, Ministerio de Educación de la Provincia de Buenos Aires (2017-2019) deci-
de en diciembre de 2017 el cierre de los Bachilleratos para Jóvenes y Adultos Orientados 
(BAO) medida con la que las y los estudiantes  pierden el derecho a estudiar, y las y los 
docentes sus fuentes de trabajo.

La mercantilización de la educación en un contexto de crecimiento de la desocupación, 
viene siendo la propuesta para la edja. Sin embargo desde las organizaciones sociales, 
los sindicatos docentes y empresas recuperadas en lo que refiere al campo educativo, es 
relevante destacar que desde inicios de siglo a esta parte, han sostenido una política de 
creación de espacios educativos para las clases populares. Estas iniciativas plantean la 
elaboración de propuestas educativas de calidad, orientadas a condiciones de igualdad 
basadas en la solidaridad y la interculturalidad. Son espacios de frontera resignificados 

4 Discurso pronunciado por el ex ministro de educación Esteban Bullrich en la Conferencia Anual de la Unión Industrial 
Argentina, 22 de noviembre 2016.

5 En educación, mejor capital humano.  Diario  Clarín,  4/10/2016.  Disponible  en: https://www.clarin.com/opinion/educa-
cion-mejor-capital-humano_0_Sy8KdsbR.html

6 En educación, mejor capital humano. Diario Clarín, 4/10/2016.  Disponible  en: https://www.clarin.com/opinion/educa-
cion-mejor-capital-humano_0_Sy8KdsbR.html
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desde el reconocimiento de la condición de los y las estudiantes reivindicando lo colectivo 
como forma de situarse en el mundo para comprenderlo, interpelarlo y transformarlo. 

En tiempos de pandemia, las y los trabajadores han visto vulnerados su derecho a la 
educación, han tenido que privilegiar la garantía del sustento, la vivienda, la reproducción 
social, poniendo en evidencia las profundas desigualdades sociales. La falta de conoci-
mientos sobre el uso de la tecnología para procesos pedagógicos, usos de  plataformas 
virtuales y la falta de  paquete tecnológico: computadoras, celulares y  de conectividad, 
han profundizado la exclusión de los Jóvenes y Adultos de la escuela,  ampliando las ya 
significativas brechas. La escuela quedó desierta y las inscripciones se derrumbaron.

La condición social y económica, singularmente degradada en los últimos años, y para la 
que la pandemia representó una suerte de tiro de gracia, determina la imposibilidad de 
acceder a la educación para amplios sectores de la sociedad. Enfrentadas al desafío de 
congeniar la búsqueda del sustento con las tareas de cuidado, los desafíos de la conec-
tividad y otras problemáticas cotidianas impactan en los jóvenes y adultos, inhabilitando 
la posibilidad de estudiar. Por otro lado, los y las docentes desbordados con el teletra-
bajo, la comunicación mediada por WhatsApp, con una bolsa de comida en una mano y 
en la otra un cuadernillo, un celular o una imagen. Los sindicatos docentes demandan y 
exigen por  la regulación del teletrabajo, la conectividad gratuita, paquete tecnológico, 
apertura de paritarias, el nombramiento de docentes suplentes y un conjunto de reque-
rimientos que salvaguarden las condiciones de trabajo y a su vez garanticen la salud de 
toda la comunidad educativa.

En este contexto, creemos que es un imperativo necesario plantear la lucha por  la  edu-
cación pública en clave popular, democratizando las experiencias de la educación popular y 
promoviendo una participación en la organización y la lucha sindical docente, tal como lo han 
hecho numerosos Bachilleratos Populares en Provincia de Buenos Aires y Tierra del Fuego.
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Vivimos un período de tensiones múltiples y una gran inestabilidad con dinámicas 
que se entrelazan para generar crisis en nuestros países y a escala internacional. La 
coyuntura generada por la pandemia del COVID-19 está instalando con mayor veloci-
dad en la región una realidad dominada por características regresivas que profundiza 
y exacerba tendencias previas de deterioro de las condiciones de vida y trabajo de la 
mayoría de la población. 

Tanto la dimensión y velocidad de la pandemia como la profundidad y generalización 
en todo el planeta de la crisis se presentan como el acontecimiento más significativo 
al cumplirse los primeros veinte años del siglo XXI. Los impactos económicos, sociales, 
políticos y culturales de la mayor crisis en las últimas décadas son aún incalculables. 
La pandemia ha impactado fuertemente en la educación argentina, y en la forma en 
que se vinculan las políticas públicas que tiendan a cuidar la salud, y la vida de docen-
tes y estudiantes. Por ello necesitamos debatir con más profundidad el impacto que 
la grave situación sanitaria impone a la vida de las y los docentes, y las implicancias en 
el presente y futuro de la educación pública. 

El debate sobre presencialidad versus virtualidad ha impactado en los medios de co-
municación, vaciado del necesario debate político-pedagógico. Es necesario y urgente 
que este debate se profundice repensando qué educación necesitamos para la post-
pandemia. Es también necesario que la discusión sobre la conectividad se profundice 
analizando el desarrollo de plataformas públicas, el acceso a software libre, la forma-
ción docente y la soberanía tecnológica. 

En su informe sobre la mercantilización y privatización de la Educación en América 
Latina, Hugo Yasky, presidente de la IEAL escribe: 

“El trabajo docente inició un proceso de transformaciones que no se detendrá. Las respues-
tas a la crisis sanitaria, con la multiplicación no planificada de las tecnologías de educación 
a distancia, aceleran ese proceso de mutaciones. Sin embargo, lo importante no es si habrá 
o no cambios, sino quién y cómo se gobernarán esos cambios. Y aquí, hay claramente dos 
opciones: o los gobierna el poder democrático con participación plena y efectiva de la so-
ciedad y los trabajadores o los gobierna el poder fáctico. La educación a través de disposi-
tivos de virtualidad puede ser sostén de un derecho social para mejorar las condiciones de 
enseñanza y aprendizaje o puede ser un mecanismo de mercantilización que ponga a unas 
pocas empresas en una posición dominante”.

Desde CTERA, a través de su Instituto de Investigación Pedagógica Marina Vilte, ve-
nimos desarrollando debates y discusiones con maestras y maestros, profesores y 
profesoras, pedagogos a nivel nacional e internacional, sobre estos temas, porque 
creemos en la importancia de fortalecer la inversión en educación con metas pedagó-
gicas claras.
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Está demostrado que los países con mayor inversión educativa han atravesado con 
problemas menores la pandemia. Para superar la crítica situación que vivimos es ur-
gente la discusión de la inversión educativa nacional y la garantía de una Educación 
Pública crítica y liberadora. 

No hay tiempo que perder, la crisis que la pandemia va a dejar en los países más po-
bres, y en los sectores más vulnerables de nuestras poblaciones hace que ese debate 
sea impostergable, si realmente nos importa un mundo más igualitario y la justicia y 
soberanía educativa. 
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Los presentes Documentos de trabajo constituyen un esfuerzo programático colectivo 
mediante el cual los equipos técnicos de la Fundación Urbe pretenden incidir sobre las 
agendas y el estado de la discusión sobre las principales problemáticas que afectan al Área 
Metropolitana de Buenos Aires y su comunidad. Se reciben propuestas para participar de 
los números futuros a dossier@urbe.com.ar
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